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A la noche siguiente se le presentó el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, 

pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que 

testifiques también en Roma.  













































Estás loco, Pablo; 

las muchas letras te 

vuelven loco.  

 





¿Crees, oh rey 

Agripa, a los 

profetas? Yo sé que 

crees.  



Por poco me 

persuades a ser 

cristiano.  









Cesar Romano 

El Rey y “Hombres 
Prominentes: 

Gobernadores 
Romanos 

Trubuno 
Romano 

Sanedrin 










